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Seguridad hotelera: firmeza con sonrisa

Mi intercepción, palabra por palabra: paso al encuentro con naturalidad —no en plan barrera, sino en plan

anfitrión— y el arma secreta del oficio: el saludo servicial. «Buenas tardes — ¿le ayudo? ¿Va usted a

recepción o le indico?» Fíjate en la jugada: no le he acusado de nada, no le he pedido nada, y sin embargo

ya está parado, mirándome y teniendo que definirse. El saludo amable es un control de acceso que no

ofende a nadie.

Con la respuesta se resuelve el 95%: el huésped real contesta con normalidad («voy a mi habitación, la

320») y se le despide con un «que descanse» — atendido, no fiscalizado; la visita legítima se acompaña a

recepción («le anuncian ahora mismo»); y el que titubea, esquiva o acelera acaba de contarte todo lo que

necesitabas saber — entonces sí, acompañamiento firme hacia recepción y aviso por el canal, sin

espectáculo.

La regla que resume el módulo: en un hotel, la seguridad que se nota agrede la experiencia, y la que no

existe la arriesga. El punto exacto es este: que el huésped honrado sienta un hotel amable y el intruso

sienta un hotel imposible — con la misma frase.


